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¿Dónde nació la idea de Campamento 

Latinoamericano de Mujeres de Movimientos 

Populares?  

El campamento latinoamericano de mujeres de  

movimientos populares, es una propuesta que 

surge del encuentro entre organizaciones de ba-

se que vienen avanzando en la construcción del 

poder popular en Venezuela, como parte del 

proceso revolucionario que venimos edificando. 

A partir del trabajo cotidiano con el pueblo, han 

surgido cuestionamientos, interrogantes sobre la 

participación de las mujeres y su situación, a lo 

largo de estos diez años de cambios, así como 

las perspectivas en este nuevo periodo de nues-

tra revolución. 

Partiendo de estos cuestionamientos, cada orga-

nización inicio por su lado, debates internos so-

bre el tema de género, evidenciando una profun-

da resistencia y muchos obstáculos culturales, 

metodológicos, ideológicos (obedeciendo a nor-

mas de la izquierda tradicional según las cuales 

este es un debate secundario); así iniciamos es-

te incipiente camino, en algunas organizaciones 

hace 3 años y en otras de manera más reciente.  

El 8 de marzo de 2009 , desarrollamos nuestra 

primera actividad conjunta y autónoma, una mar-

cha con varias organizaciones que permitió  arti-

cular los trabajos que se venían adelantando de 

manera dispersa en función de las reivindicacio-

nes mas urgentes de las mujeres; concluyendo, 

que si bien estamos a tiempo para construir un 

socialismo que destierre cualquier forma de 

opresión, estamos en deuda en la lucha contra 

la opresión de genero, pues en estos diez años, 

han sido mínimos los avances. Una de las nece-

sidades prioritarias identificadas fue la de forma-

ción, pues hemos podido evidenciar que por 

comparación con otros países de América Lati-

na, no contamos con muchos elementos para 

reflexionar sobre nuestras vivencias como muje-

res. Así, aparece el campamento como un espa-

cio para intercambiar nuestros saberes, fortale-

cer nuestros lazos y compartir con otras compa-

ñeras de la patria grande, que empezaron este 

liberador camino hace mas tiempo que nosotras. 

En el seno de este esperanzador proceso revo-

lucionario, es un gran paso encontrarnos, contar 

nuestras historias como mujeres en lucha, cono-

cer la experiencia de otras camaradas que en el 

campo y en la ciudad construyen socialismo en 

cada asamblea, en cada marcha, participan de 

consejos comunales, de organizaciones que pro-

yectan un socialismo indoamericano, pero tam-

bién inclusivo, donde las mujeres  gocemos del 

espacio, la participación y el reconocimiento que 

merecemos en un mundo sin ningún tipo de 

opresión, al que nuestro continente le está apun-

tando.  

¡¡¡Bienvenidas compañeras!!!!  

Este campamento es uno de nuestros primeros 

pasos, `para profundizar este debate necesario y 

retrasado en nuestras organizaciones y nuestra 

revolución, como dijo el comandante Chávez  

ñEl d²a que las mujeres compartan igual peso 

que los hombres en la conducción de nues-

tros pueblos, el mundo empezara a endere-

zarseò.  

Page  2 



 

 

Page  3 

LA CORRIENTE 

REVOLUICIONA-

RIA BOLIVAR Y 

ZAMORA , integra-

da por el Frente 

Nacional Campe-

sino Ezequiel Za-

mora FNCEZ, el 

Frente Nacional 

Comunal Simon Bolivar FNCSB y el Centro de 

Estudios y formación Simon Rodriguez CEFESS, 

que   es ante todo eso una corriente que preten-

de coadyuvar al encuentro de los revolucionarios 

y revolucionarias hoy dispersos en diversas for-

mas de organización hasta conformar un gran 

torrente popular que empodere al pueblo y lo 

haga sujeto y objeto de su proceso de liberación 

y vanguardia de la Revolución Bolivariana. Que-

remos profundizar y contribuir al debate ideológi-

co, a la lucha contra la hegemonía capitalista en 

la conciencia social, a confrontar el terreno que 

la situación demande los planes contrarrevolu-

cionarios de una derecha fascista y apátrida en-

tregada al imperio norteamericano.  Queremos 

también anteponer nuestra praxis revolucionaria 

y nuestros planteamientos ideológicos a los sec-

tores reformistas y oportunistas enquistados en 

los niveles de dirección formal incapaces de tra-

ducir en acción transformadora el pensamiento 

la estrategia revolucionaria del comandante pre-

sidente.  

 

 

 

 

 

 

 

EL MOVIMIENTO 

DE POBLADO-

RES Y POBLADO-

RAS, es la articula-

ción, a nivel nacio-

nal, de organizaciones populares revolucionarias 

que luchan por la democratización de la ciudad, 

la tierra urbana, la vivienda, la transformación 

integral del hábitat y en contra del desalojo, el 

latifundismo urbano y la especulación inmobilia-

ria. Está conformado por los Comités de Tierra 

Urbana (CTU), las Redes de Inquilinos, Campa-

mento de Pioneros y  Conserjes Unidos por Ve-

nezuela. La unidad del movimiento es a partir de 

las instancias de articulación territorial u organi-

zativa, donde se realizan aportes para la cons-

trucción de planes y líneas políticas comunes en 

el Encuentro Nacional del Movimiento de Pobla-

dores y Pobladores (inicialmente de CTU) que 

se realiza desde el 2004. 

LA VÍA CAMPESINA -

VENEZUELA, es un movi-

miento internacional de cam-

pesinos y campesinas, peque-

ños y medianos productores, 

mujeres rurales, indígenas, 

gente sin tierra, jóvenes rurales y trabajadores 

agrícolas. Defendemos los valores y los inter-

eses básicos de nuestros miembros. Somos un 

movimiento autónomo, plural, multicultural, inde-

pendiente, sin ninguna afiliación política, econó-

mica o de otro tipo. Las 148 organizaciones que 

forman la Vía Campesina vienen de 69 países 

de Asia, África, Europa y el continente America-

no.  Su objetivo es desarrollar la solidaridad, la 

unidad en la diversidad entre las organizaciones 

miembros para promover las relaciones econó-

micas de igualdad, de paridad de género, de jus-

ticia social, la preservación y conquista de la tie-

rra, del agua, de las semillas y otros recursos 

naturales; la soberanía alimentaria; la produc-

ción agrícola sostenible y una igualdad basada 

en la producción a pequeña y mediana escala. 

Hacen parte de la organización de este espacio de encuentro y construcción:  



 

 

¿CÓMO ESTA EL MUNDO?  

¿CÓMO ESTAMOS LAS MUJERES?  

Hoy en día la lucha de las mujeres se inscribe 

en el combate a nivel mundial en contra de la 

globalización y por la construcción de una socie-

dad más justa, menos contaminada y menos ex-

cluyente. Cada dia mas  Movimientos populares 

se plantean como objetivo principal contribuir a 

la construcción de una nueva sociedad, con la 

claridad de que 

para poner en ja-

que al capitalis-

mo, es necesario 

acabar de una vez 

y para siempre 

con la opresión 

hacia las mujeres, 

pues este es uno 

de los pilares so-

bre los que des-

cansa el capitalis-

mo neoliberal. 

Algunos Datos...  

¶ Para el año 2004 éramos un poco más de 
6.000 millones de habitantes. De los/as 900 mi-
llones de analfabetos del mundo, las dos terce-
ras partes, o sea 600 millones, son mujeres. En 
muchas partes del mundo solo el 50% de las ni-
ñas va a la escuela. 

¶ Más del 70% de la población que vive en la 
extrema pobreza son mujeres. Es tan dramático 
este hecho que ya existen expresiones que tra-
ducen esta realidad: ñla pobreza tiene cara de 
mujer...ò 

¶ En todas partes del mundo el salario de las 
mujeres representa entre el 50 y el 80% del sa-
lario de los hombres, es decir por cada 1.000 Bs. 
que gana un hombre, una mujer gana 700 Bs. 
Por el mismo trabajo y con la misma hoja de vi-
da, particularmente en el sector privado. 

¶ En los países pobres, las mujeres son conde-
nadas a la esfera doméstica: efectúan el 90% de 
las tareas domésticas: preparan la comida, traen 
el agua, lavan la ropa de la familia, buscan la 
leña o la gasolina para cocinar, se ocupan de los 

niños, de las niñas, 
de los ancianos y 
de las ancianas, 
de los enfermos y 
de las enfermas... 
además de laborar 
a veces en el sec-
tor informal o for-
mal de la econom-
ía. 

¶ Una tercera parte de los hogares del mundo 
tiene jefatura femenina. 

¶ La violencia hacia las mujeres y las niñas 
mata a millones de ellas en el mundo. Se estima 
que aproximadamente el 30% de las mujeres del 
mundo ha sido víctima de la violencia física o 
sexual de un hombre. 

¶ Más de 200 millones de mujeres en el mundo 
no tiene ninguna forma de planificar sus embara-
zos por pobreza o falta de educación. 

¶ 529.000 mujeres mueren cada a¶o en el 
mundo por patologías ligadas a la maternidad, 
es decir, por el simple hecho de estar en estado 
de embarazo. 

¶ De aproximadamente 45 millones de abortos 
inducidos que se practican cada año, unos 19 
millones se realizan en malas condiciones 
(practicados por personal no capacitado, en cir-
cunstancias poco higiénicas), en consecuencia 
casi 70.000 mujeres pierden la vida cada año 
por esta causa. 

¶ En la economía moderna, el cuerpo de las 
mujeres es a menudo considerado como una 
mercancía en sí. Hoy en día el comercio sexual 
de mujeres, niñas y niños representa el segundo 
negocio del mundo en rentabilidad después del 
tráfico de armas y antes del tráfico de droga. Es-
te tráfico del sexo es una actividad enteramente 
controlada por los hombres. El cuerpo de las 
mujeres se compra y se vende por intermedio de 
enormes carteles. 

¶ En la prostitución infantil, el 90% son niñas y 
los beneficiarios son 100% hombres. 
Con respecto a las violaciones de mujeres y ni-
ñas por año en el mundo, lamentablemente no 
existen cifras; para algunos países existen esti-
maciones, por ejemplo, en Estados Unidos,  el 
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 a¶o 1997, las violaciones declaradas oficial-
mente fueron 90.340, las violaciones estimadas 
de 310.000...en otras palabras, se estima que 
hay casi mil mujeres violadas diariamente...Lo 
que si se puede afirmar es que el número de vio-
laciones reportadas oficialmente representa solo 
una ínfima parte de las agresiones reales. 
¶ Alrededor de 100 millones de niñas en el 
mundo han sido y siguen siendo víctimas de mu-
tilaciones sexuales (escisión del clítoris y infibu-
lación, es decir costura de los labios genitales), 
esta practica se desarrolla en Guinea, Yemen, 
en Arabia Saudita, en Egipto, en Irak, en Jorda-
nia, en Siria, en Costa de Marfil, en Mali, en Ni-
geria, en el Senegal y en numerosas tribus afri-
canas. Durante la noche de bodas la joven es 
descosida con violencia por su marido. A veces 
se producen hemorragias fatales. Todo esto pa-
ra asegurar la virginidad de una futura esposa. 

Con respecto a la propiedad y el acceso a la 

tierra...  

¶ 98% de las riquezas del mundo est§n en las 
manos de los hombres y sólo el 2% pertenece a 
las mujeres; del total de las tierras del mundo 
que tienen dueño, las mujeres poseen menos 
del 1% de ellas. 
Las 225 personas más ricas del mundo acumu-
lan el mismo capital que los 2.500 millones más 
pobres, pero resulta que esas 225 personas más 
ricas son varones y de los 2.500 millones más 
pobres el 80% más pobres son mujeres. 
 

Situación de las Mujeres en Venezuela  

En Venezuela de acuerdo con los datos ofreci-
dos por el Instituto Nacional de Estadística para 
el primer semestre del año 2008, del total de 
mujeres mayores de 15 años, solo el 50% se 
considera población económicamente activa, 
mientras que un 30% se dedica a los ñque hace-
res del hogarò (A pesar de que la Constitución de 
la República Bolivariana de Venezuela reconoce 
el trabajo del hogar como trabajo productivo, el 
mismo es considerado en las estadísticas como 
actividad ñinactivaò, es decir como no trabajo). 
Por el contrario, en el caso de los hombres ma-
yores de 15 años, un 80% de ellos es considera-
do población económicamente activa, y solo un 
0.6% se dedica a los ñquehaceres del hogarò. 

Respecto al trabajo doméstico, sigue persistien-
do una división social del trabajo, descargando 
fundamentalmente en las mujeres el trabajo del 
hogar. Del total de familias venezolanas, el 62% 
de ellas está en manos de mujeres solas.  

Aun cuando ha habido una fuerte campaña por 
la erradicación de la violencia hacia la mujer y se 
ha aprobado la Ley Orgánica sobre el Derecho 
de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, los 
casos de muertes y de abusos por este motivo 
siguen siendo numerosos. Según cifras recopila-
das por organizaciones nacionales de mujeres, 
cada 15 minutos una mujer sufre abusos a ma-
nos de su pareja o ex pareja. Solamente en Ca-
racas, muere una mujer cada 10 días por violen-
cia de género. El problema quizás se deba al 
hecho de que una de las razones fundamentales 
que operan a favor de estas prácticas de violen-
cia doméstica sigue sin tocarse, y es el que tiene 
que ver con la dependencia económica que mu-
chas mujeres siguen teniendo con sus parejas. 
Todavía hoy el derecho a la seguridad social y a 
la jubilación de las mujeres trabajadoras del 
hogar no tiene un reconocimiento en la práctica. 
Hasta ahora, sólo se ha impulsado la Misión Ma-
dres del Barrio, que beneficia a unas pocas ma-
dres  con una subvención o ayuda menor al sa-
lario mínimo.  

Mientras formalmente se garantiza la paridad 
entre hombres y mujeres en los cargos de elec-
ción popular, la presencia de  mujeres en ellos 
no implica ni garantiza en lo más mínimo el que 
se defiendan los derechos y exigencias de las 
mujeres.  
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GÉNEROS, CAPITALISMO Y PATRIARCADO. LO 

PRIVADO ES POLÍTICO. GÉNERO Y LUCHA DE CLASES.  

GÉNERO no es una tela. Es una palabra que 

comienza a usarse en los años 70, y fue utiliza-

da muchas veces, para reemplazar el término 

FEMINISMO, que daba mucho miedo a diferen-

tes sectores de la sociedad;  FEMINISMO, tenía 

una alta carga peyorativa, porque su contenido 

aludía a mujeres que cuestionaban el orden no 

social que relegaba a las mujeres al simple pa-

pel de ñadornosò en la sociedad.  

Sin embargo, hablar de GÉNERO y de FEMI-

NISMO es hablar de conceptos diferentes, aun-

que muy relacionados. Género hace referencia a 

todo lo que las sociedades, las culturas han im-

puesto y naturalizado sobre el ñser mujerò y ñser 

hombreò, es un concepto desarrollado por muje-

res feministas para establecer los límites entre lo 

biológico y lo cultural, por ejemplo: nacemos mu-

jeres, la sociedad dice que  tenemos que ser su-

misas y prepararnos para el matrimonio. NO SO-

MOS ASI POR NATURALEZA; PODRIAMOS 

DECIDIR SER DE OTRAS MANERAS; NO TE-

NER HIJOS/AS O TENERLOS SIN CASARNOS, 

EN TODO CASO SE TRATA DE QUE PODA-

MOS DECIDIR.  

Los aspectos biológicos indican funciones y 

órganos sexuales diferenciados. Se nace varón 

o hembra, o ambos sexos (en el siglo XXI, da-

dos los avances científicos, esta condición pue-

de ser cambiada) 

Los aspectos culturales refieren a las relacio-

nes sociales de intercambio que tenemos entre 

nosotras y nosotros; esas relaciones, son rela-

ciones de poder, con los padres, con la pareja, 

con los/as hijos e hijas, en el trabajo, con las ins-

tituciones, en nuestras organizaciones. No tene-

mos que asustarnos con la palabra poder, pero 

sí observar que en esta sociedad estas relacio-

nes son asimétricas, en tanto que hay una valo-

ración superior y mayor reconocimiento al ser 

hombre, lo que trae consigo una constante dis-

criminación y desconocimiento hacia nosotras 

por el hecho de ser mujeres. 

Tampoco debe asustarnos o acomplejarnos, el 

que varones y mujeres seamos diferentes. El 

problema está en que sobre esa diferencia se 

construyeron desigualdades, establecidas por 

las clases dominantes que a lo largo de la histo-

ria impusieron una escala de valores para dife-

renciarnos. Pero este tipo de relaciones son 

históricas, y por lo tanto posibles de transformar-

se. 

¿Y Quién dijo que las mujeres son de una 

forma y los hombres de otra? Así empeza-

mos a hablar de PATRIARCADO.  

Com¼nmente escuchamos frases como: ñlas co-

sas siempre fueron as²ò o ñsiempre hubo pobres 

y ricosò. La palabra ñsiempreò alude a la imposi-

bilidad de cambiar las cosas y más bien llama a 

la resignación. 

Todas y todos sufrimos el capitalismo, ya que es 

un sistema histórico basado en la explotación y 

la desigualdad de clases. Por ser histórico, es 

decir, que es producto de la construcción social 

y cultural los últimos 200 años, por una minoría, 

es posible cambiarlo. Por eso luchamos, y por 

eso somos anticapitalistas. 

Hay otro sistema del 

que poco  se habla, un 

sistema que nos hace 

sufrir mucho, sobre 

todo a nosotras:  

El Patriarcado . Este 

es un sistema donde 

se valora más a los 

hombres que a las 

mujeres; el patriarca-

do tiene mandatos 

muy fuertes sobre 
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 nosotras y nosotros, y esta presente en todas 

nuestras relaciones sociales, nos agobia dicién-

donos cómo tenemos que ser mujeres, varones, 

hijas e hijos, madres, padres, parejas. La mater-

nidad y la sexualidad se presentan como  rela-

ciones obligatorias desde lo cotidiano. El patriar-

cado opera en nosotras desde lo cultural, lo ge-

neracional y desde la clase  social (es decir de-

pendiendo del lugar en que hayamos nacido, la 

edad que tenemos y la clase social a la que per-

tenecemos) Por ejemplo, no es lo mismo una 

mujer de 25 años de la clase trabajadora que 

una de la misma edad pero de clase media, o 

clase alta. Las tres experimentan su ser mujeres 

diferentes, y aunque a todas las oprimen, la que 

mas lleva de perder es la que pertenece a la cla-

se trabajadora. Así como vivimos 

en el capitalismo, todas y todos 

también vivimos en el patriarcado, 

aunque cuesta  de hacerlo visible, 

tanto como al capitalismo siglos 

atrás. Patriarcado y capitalismo 

van de la mano de instituciones 

que criticamos pero que tienen mu-

cho poder en la sociedad como: 

Los Medios de Comunicación: 

Nos dicen a cada rato como debe-

mos ser las mujeres, los varones, 

los niños, las niñas, las personas mayores, to-

das y todos. En el caso de Venezuela, se supo-

ne que todas las mujeres tenemos que aspirar 

ser Miss Venezuela, las calles y las propagan-

das de la tele, los periódicos y las vallas publici-

tarias en las calles, están inundadas de mujeres 

ñperfectasò que nos bombardean todo el tiempo 

pa que nos sintamos inconformes con nuestros 

cuerpos y hagamos lo que sea para cambiarlos 

(Gimnasios, Cirug²as est®ticas, etc..) 

La Iglesia: El patriarcado está muy vinculado a 

esta institución negando los derechos mas fun-

damentales para todos los seres humanos y 

humanas. Para la Iglesia la única opción posible 

es la heterosexual con hijos e hijas, ñfamilia felizò 

prohibiendo que sobre todo las mujeres poda-

mos decidir sobre nuestros cuerpos,nuestras vi-

das, y quienes no cumplen con sus mandatos 

entonces son culpabilizados/as. 

La escuela: reproduce los roles domésticos pa-

ra las mujeres y constantemente se esfuerza por 

diferenciar a los varones de las niña, con los co-

lores (azul los niños, rosa las niñas), los jugue-

tes (muñecas y cocinitas pa las niñas, carritos, y 

armas a los niños), los saberes (las niñas que 

aprendan a cocinar y a coser, los varones de 

carpintería y mecánica) 

El sistema de salud:  El poder médico (el hos-

pital, el ambulatorio, el médico que nos atiende, 

los/as enfremeros/as) reproduce y sostiene el 

patriarcado. Todas nosotras y nosotros decimos: 

ñlo que el m®dico dice est§ bienò ubic§ndonos 

siempre des, de afuera, cuando de lo que se tra-

ta es de nuestro cuerpo o el de un familiar. 

Cuando parimos ña los beb®s los 

sacan los m®dicosò, obviando el 

papel principal que tenemos las 

mujeres en ese  acto. Es tan fuerte 

la presencia del poder médico que 

está asociado con: varón, hetero-

sexual, blanco, sector medio, con 

carro, consultorio  y delantal. 

La Familia: con mandatos ances-

trales, es reproductora y sostene-

dora del capitalismo y del patriarca-

do. La familia sostiene y reproduce 

los estereotipos, los roles, y mandatos que impo-

nen tanto el patriarcado como el capitalismo. Es-

tos roles y mandatos, se caracterizan por pre-

sentarse como opuestos y aparecen como elec-

ción obligatoria (fuerte-débil; público-privado, 

etc.) 

De la mano de todas estas instituciones, junto 

con el sistema capitalista viene el patriarcado. 

Son dos sistemas complementarios que van de 

la misma mano. Entonces nuestra lucha, ¿es 

una lucha de clases?, ¿es lucha de géneros?, 

¿es ANTIPATRIARCAL? 

Para nosotras, la construcción del PODER PO-

PULAR solo es posible si desde ahora sumamos 

voluntades como varones, mujeres y otras iden-

tidades sexuales de manera equitativa, que ten-

gan conciencia ANTICAPITALISTA Y ANTIPA-

TRIARCAL. 
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òLo Privado es Pol²ticoó 
Es una frase histórica del feminismo que surgió a principios de los años 70 a propósito del 

cuestionamiento que hicieran las feministas a los roles que el patriarcado  asigna a varones y mujeres 

poniéndonos en lugares diferenciados. Veamos el siguiente cuadro. 
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LA MITAD  INVISIBLE DE LA HISTORIA:  

HISTORIA DEL FEMINISMO 

Lo que no sab²amosé 

Con el inicio del capitalismo, se refuerzan ideas 

útiles para sus intereses, como la negación del 

carácter de ciudadanía para la mujer, considera-

da por mucho tiempo, como incompleta y limita-

da. La revolución Francesa que marcó un perio-

do de profundos cambios en la sociedad, desco-

noció por completo los derechos de las mujeres 

cuando se promulgaron ñLos Derechos Univer-

sales del Hombre y el ciudadanoò, tan univer-

sales eran, que solamente podían ser disfruta-

dos por los hombres.  

Allí comienza la lucha de muchas mujeres, en 

principio por la igualdad de derechos como la 

educación y la salud, cabe recordar a Mary 

Wollstonecraft que en 1792 escribe ñLa vindica-

ci·n de los derechos de la Mujerò exigiendo 

espacialmente que en aquel momento en que la 

difusión de conocimiento había tomado tanta im-

portancia, era necesario que las mujeres tam-

bién accedieran a esta. Un año después en 

1793 Olimpe de Gouges afirma que la 

ñDeclaraci·n Universal de los Derechos del 

Hombre y del Ciudadanoò, debe incluir a ñla mu-

jer y la ciudadanaò y por esto muere en la guillo-

tina. Durante el siglo XIX, en los procesos de in-

dependencia de los países de América Latina, 

fueron muchas las mujeres que participaron, no 

solo en los roles tradicionales de cocineras, es-

posas o enfermeras, sino también con importan-

tes aportes políticos  y muchas, como guerreras. 

Manuela Sáenz lo expresó en una carta que 

quedo por allí:  

ñNo me gane lo t²tulos de Coronela en la ca-

ma con Bolívar, me los gane en el campo de 

Ayacuchoò. Adem§s de Manuela, Rosa C§ce-

res y Josefa Camejo se pueden mencionar a Jo-

sefa Joaquina Sánchez, Eulalia Ramos de 

Chamberlain, Juana Ramírez, Teresa Heredia, 

Paula Correa, entre muchas otras.  

La lucha de la mujeres continuo y como parte de 

la lucha que hemos vivido los y las oprimidas, se 

desarrollaron  en diferentes espacios y momen-

tos, diversas activi-

dades, marchas, 

mítines, manifesta-

ciones, denuncias, 

difusión de informa-

ción, siempre con la 

intención de visibilizar el problema de exclusión 

y explotación de las mujeres, con mayores nive-

les de agresión y privación que el pueblo igual-

mente explotado.  

Una de las luchas femeninas mas reconocidas 

en la historia, que se inicio  a principios del siglo 

XX es la de las sufragistas, que avanzaba en los 

derechos civiles y políticos; muchos años des-

pués de instaurado el voto como mecanismo de 

elección, las mujeres todavía no podían partici-

par; Julieta Lanteri fue la primer mujer de Amé-

rica Latina que pudo votar, en Argentina en 

1911, pues estudiando la constituci·n se dio 

cuenta que negaba el derecho al voto, pero no 

la posibilidad de ser elegida, como candidata a 

diputada nacional.  

En nuestro continente en los años 50, 60 y 70 se 

unificaron muchas luchas de mujeres con las or-

ganizaciones que adelantaron las batallas revo-

lucionarias mas fuertes, las guerrillas, los sindi-

catos y demás organizaciones tuvieron bastante 

participación femenina, tal ves hemos escucha-

do algunos de los casos mas representativos 

como:  

Las  hermanas Mirabal en República Dominica-

na, que se enfrentaron a la dictadura de Leoni-

das Trujillo, y que luego de ser encarceladas, 

fueron violadas y asesinadas por órdenes direc-

tas el Dictador. Como un reconocimiento a sus 

luchas, se conmemora el día de su asesinato, el 

25 de Noviembre como el D²a Internacional con-

tra la Violencia hacia las Mujeres;  

El Pelotón Mariana Grajales  de Cuba, integra-

do por mujeres que pelearon en la guerrilla junto 

a Fidel Castro;  

Tania  la guerrillera, asesinada junto con el ñCheò 

en Bolivia;  
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Domitila Chunguara en Bolivia, que organizo 

las mujeres para luchar junto a los mineros; 

Tránsito Amanguaña , quien peleo por los dere-

chos de las y  los indígenas en Ecuador.;  

Argelia Laya en Venezuela, guerrillera feminis-

ta; Mónica Baltodano en Nicaragua, guerrillera 

sandinista y feminista. 

 Durante los periodos de dictaduras en nuestro 

continente, se forjaron organizaciones de muje-

res que con mucha claridad pelearon no solo por 

otras mujeres presas, desaparecidas o asesina-

das, sino también por sus hijos, sus parejas y 

sus compañeros, tal es el caso de las reconoci-

das Madres de la Plaza de Mayo de Argentina y 

las COMADRES  en el Salvador.  

Así como se acuñó el termino de feminización 

de la pobreza a finales de los 90, debido a las 

duras condiciones que  neoliberalismo le impuso 

a las familias, en estos tiempos en que renace la 

esperanza, se consolida el término de Feminiza-

ción de la Resistencia, en todos los lugares de 

América Latina hay mujeres liderando las organi-

zaciones y espacios de movilización.  

El Movimiento de los Sin Tierra de Brasil, ha 

avanzado de tal manera en su trabajo de género 

que participan en las actividades un 50% de 

hombres y un 50% de mujeres y éstas abande-

ran diversas estrategias de ocupación y resisten-

cia; los movimientos piqueteros de Argentina 

están conformados en su mayoría por mujeres y 

abordan permanentemente debates sobre la 

equidad en sus organizaciones, las grandes ba-

tallas que se vivieron en Bolivia y han ido conso-

lidando el poder popular, llevan los nombres de 

ancianas y jóvenes que trancaron vías y decidi-

damente permanecieron en pie de lucha. En Co-

lombia, la Marcha Pacifica de Mujeres ha des-

arrollado marchas simultaneas y manifestacio-

nes multitudinarias, siempre vestidas de negro, 

están de luto por sus hijos e hijas, por su patria y 

por eso están en la calle a pesar de la represión.   

El ejemplo que mas elementos para la reflexión 

nos puede dejar, es el de las zapatistas, esta 

organización revolucionaria está confirmada en 

su gran mayoría por indígenas, compañeros y 

compañeras con una clara identidad rural, donde 

el machismo propio de nuestro contexto, estaba 

mas aferrado a la cotidianidad; en el camino, en 

búsqueda de consecuencia intentando cumplir 

con su precepto ñMandar Obedeciendoò se ge-

neraron conflictos internos, que fueron maneja-

dos de tal manera que el 8 de marzo de 1993 

bajo la supervisión de la Comandanta Ramona  

se aprob· por unanimidad la ñLey Revoluciona-

ria de las Mujeresò. All² participan como educa-

doras, milicianas,  miembros de la junta del buen 

gobierno, trabajadoras del campo, tenientas, ca-

pitanas y cualquier trabajo que sea necesario en 

ese caminar hacia la liberación del pueblo y ma-

nifiestan que ha sido difícil pero que los hombres 

han entendido poco a poco que si es posible tra-

bajar en equipo y construyendo equidad.  

Y Nuestra Historia en Venezuela  

En Venezuela, a principios del siglo XX, el pro-

ceso de lucha de las mujeres se caracterizaba 

por la conquista de sus derechos económicos y 

culturales y por la construcción de una sociedad 

democrática como sistema de vida político, entre 

los que están el derecho al voto, la elegibilidad, 

la participación e incorporación de las mujeres a 

la vida pública, en cargos de poder y espacios 

de toma de decisiones.   

En 1945 se reforma la Constitución Nacional y 

se conquista el derecho al sufragio para las mu-

jeres. Este derecho es ejercido por primera vez 

en 1946 para elecciones municipales y para ele-

gir los representantes a la Asamblea Nacional 

Constituyente, donde llegaron 12 mujeres. Este 

derecho es ratificado en 1947, cuando votan por 

segunda vez, en esta oportunidad para elegir al 

Presidente de la República.   
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En la década de 1948 ï 1958, nuevamente bajo 

una dictadura, surgieron movimientos organiza-

dos como la Unión de Muchachas Venezolanas, 

la Asociación Juvenil Femenina, la Unión Nacio-

nal de Mujeres, la Junta Patriótica Femenina y el 

Comité Femenino de la Junta Patriótica, entre 

otras, las cuales tuvieron una gran actividad, en-

tre las que cuentan la organización de manifes-

taciones públicas en plazas y templos para de-

rrocar a la dictadura, hecho que se concreta a 

partir del 23 de enero de 1958.  

Los primeros años de la década del 60, se ca-

racterizaron por conflictos políticos, en donde las 

mujeres se inclinaron hacia la lucha de sus dife-

rentes partidos y de sus orientaciones políticas, 

dejando a un lado las vindicaciones específica-

mente femeninas, lo cual las desvió de sus pro-

pios intereses y las sumió en distintas luchas, 

algunas clandestinas y otras públicas. 

Sin embargo, aún cuando las condiciones socio-

políticas no facilitaban la organización de las 

mujeres, se crearon diferentes agrupaciones en 

esa época: la Federación Venezolana de Aboga-

das, Avance Cívico Femenino, Legión de Muje-

res Nacionalistas, Comité Pro-Federación de 

Mujeres y Movimiento de Liberación de la Mujer.  

A partir de la década de los setenta,  al igual que 

en el resto del mundo, se da comienzo a las pri-

meras formas de institucionalidad de los dere-

chos de las mujeres. Se Decreta 

la creación de la Comisión Femenina Asesora 

de la Presidencia de la República, desde 1974 

hasta 1979; se lleva a cabo el Primer Congreso 

Venezolano de Mujeres en 1975; se efectúa el 

Primer Encuentro Feminista Nacional en 1979 y 

ese mismo año se crea el Comité Pro-Defensa 

de los Derechos de la Mujer y la figura de Minis-

tra de Estado para Participación de la Mujer en 

el Desarrollo (1979-1984).  

En los 80´s, se crea el Comité de Defensa por 

los Derechos de la Mujer, para la participación 

de la Mujer en el Desarrollo y se realiza el Se-

gundo Encuentro Feminista Nacional (1981); se 

hace  una reforma del Código Civil en 1982, en 

la que se establecen situaciones de equidad, en 

lo referente a la igualdad jurídica de los esposos, 

de los progenitores respecto a los hijos y la 

igualdad de los hijos. Se crean: la  Asociación 

Venezolana para una Educación Sexual Alterna-

tiva (AVESA) en 1984; la Coordinadora Nacional 

de Organizaciones No-Gubernamentales 

(CONGËs) en 1985 y el Centro de Investigaci·n 

Social, Formación y Estudios de la Mujer 

(CISFEM) en 1989. En este mismo a¶o y hasta 

1992, se crea la Comisi·n Femenina Asesora de 

la Presidencia de la República, presidida por la 

Ministra de Estado para la Promoción de la Mu-

jer (COFEAPRE).  
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ANTE EL RETO DE CONSTRUIR PODER POPULARé

¿COMO VAMOS LAS MUJERES?  

Como hemos visto, la lógica excluyente de la 
sociedad patriarcal, funciona a base de prohibi-
ciones y estereotipos, enseña que solo existe 
una manera de vestirse, una manera de hablar, 
una manera de comportarse y todas las perso-
nas que se salgan de ese esquema, son satani-
zadas, vistas como ñque se pasa de la rayaò, pe-
ro la manera de aplicar la exclusión también es 
muy sutil, al principio ante la presencia de un 
transgresor/a, se niega su existencia, se hace 
invisible, luego, si ya es muy evidente se decide 
no hablar al respecto, nunca aparece en debates 
públicos o en medios de comunicación,  si ya se 
sale de control, se dice que eso es malo, que no 
se debe hacer, que no esta permitido y finalmen-
te se castiga para ejercer control y que no hayan 
otros u otras osadas que lo hagan. En el sistema 
patriarcal predomina la visión masculina sobre el 
mundo abarcando desde el campo religioso 
(concepci·n de la creaci·n del mundo) hasta las 
reglas económicas, su poder consiste en impo-
ner su autoridad: el hombre es el único dueño de 
todos los instrumentos de poder, el hombre es el 
paradigma de la humanidad y encarna el sujeto 
del humanismo. Transformar estas concepcio-
nes y reconocer que es necesario rescatar la 
participación de las mujeres en igualdad de 
condiciones, implica una verdadera revolución 
cultural, el cambio de valores que toda la vida 
nos inculcaron como positivos, nos ideologizaron 
para que actuáramos según sus intereses, así 
que es preciso empezar ya a trabajar sobre este 
asunto, como parte integral de la construcción 
del socialismo, no podemos esperar, ni minimi-
zar la importancia de esta transformación y es 
necesario incluirlo como un línea de acción de 
los movimientos populares. 

Los Avances del Proceso Bolivariano  

En nuestro país, el paso de la democracia 
ñrepresentativaò a una ñprotag·nica y participati-
vaò ha tra²do consigo la apertura de una serie de 
luchas, que se expresan por ejemplo, en la parti-
cipación protagónica de las mujeres en el proce-
so constituyente de 1998 y que se encarnan le-
galmente en la Constitución de la República Bo-
livariana de Venezuela de 1999, donde buena 

parte de sus conquistas toman un carácter legal 
como lo es el hecho de que contenga un lengua-
je no sexista, se reconozca el trabajo del hogar 
como actividad económica que crea valor agre-
gado y produce riqueza (Art. 88), el derecho a 
decidir libre y responsablemente el número de 
hijos e hijas que se deseen concebir (Art.76) y el 
artículo 21, en el cual no se permite la discrimi-
nación de ningún tipo (sea de raza, sexo o cre-
do, entre otras). 

Esto en el terreno de las conquistas legales, su-
mado a la aparición de un Instituto Nacional de 
la Mujer que surge en el año 1999, producto del 
decreto de una Ley de Igualdad de Oportunida-
des de las mujeres, así como a la participación 
cada vez mayor y notoria de las mujeres en las 
distintas misiones del actual Gobierno, se debe 
considerar la creación de la Misión Madres del 
Barrio, aportando en el empoderamiento de las 
mujeres en los espacios de construcción del po-
der popular, como los consejos comunales, y en 
el mejoramiento de las condiciones de vida de 
las mujeres, actualmente esta presente en 217 
municipios, atendiendo 100.000 mujeres, ade-
más de 641 proyectos productivos financiados. 
Por otro lado Banmujer, institución financiera di-
rigida a las mujeres de los sectores mas empo-
brecidos del país, en 8 años de funcionamiento 
ha logrado beneficiar a 2 millones de personas, 
otorgando mas de 90.500 créditos, generando 
399.057 empleos, adem§s de 149.258 mujeres 
formadas y capacitadas en talleres de temas ad-
ministrativos y políticos útiles para su desempe-
ño.  
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Nuestras Propuestas como Mujeres...  

Debido al proceso que vive Venezuela, hoy se 
comprende que el socialismo no se logra con 
una acción específica, es un proceso, y no signi-
fica necesariamente el dominio de unos sobre 
otros. Nuestra concepción de poder, tiene apelli-
do es ñPoder Popularò   donde el Estado y toda 
estructura de poder este de manera permanen-
te  sometido a la voluntad de las bases popula-
res. 

La construcción de poder popular, implica supe-
rar la visi·n de ñpoder de uno sobre otra/oò, en 
nuestro caso, las mujeres no pretendemos el po-
der para dominar a otro, más bien tenemos mu-
cho que aportar. Por eso creemos que los espa-
cios de género dentro de las organizaciones del 
poder popular son un paso adelante en la cons-
trucción de un espacio para abrir oportunidades 
y posibilitar a las mujeres acceder al mundo pú-
blico y entrenarse para ejercer la autoridad, en-
tender y ejercer el poder de un modo diferente, 
más horizontal, más plural, más democrático, 
más humano. 

La concepción de género resulta enriquecedora 
de la noción del poder, lo es también, por tanto, 
para las propuestas y las prácticas de construc-
ción de poder desde abajo impulsadas por los 
movimientos populares. Incorpora elementos 
que profundizan dichos procesos: aporta ele-
mentos claves para transformar las relaciones 
de opresión, explotación, discriminación y exclu-
sión, en la sociedad, en la familia, en el trabajo, 
en el barrio, en los consejos comunales (en el 
campo y la ciudad), en el partido, en los movi-
mientos de mujeres, etcétera. 

La mirada de género rompe las barreras del 
pensamiento político tradicional de la izquierda 
que separa la cotidianidad, lo reivindicativo so-
cial, del quehacer político. Al desnudar el conte-
nido político de lo que se suponía privado, el en-
foque de g®nero ñ(é) impacta a la sociedad en 
dos niveles: por un lado, porque pone nuevos 
temas en el debate y evidencia su contenido po-
lítico, y por otro, porque politiza lo privado y de-
vela que dentro de las relaciones personales en-
cubiertas y justificadas por amor, afecto y entre-
ga hay relaciones terribles de poder entre los 
sexos. 

No puede haber una verdadera democratización 
del mundo público si se mantienen intactas las 
relaciones de opresión hombre-mujer en el mun-
do privado, y si se mantiene, en general, la su-
bordinación de lo privado en función del desar-
rollo de lo público. Porque: 

-La democracia sólo para hombres es tan bárba-
ra y tan incompleta como lo fue la democracia 
griega, basada en la igualdad de derechos entre 
los miembros de una pequeña aristocracia, y en 
la ausencia completa de derechos para las gran-
des masas populares. 

-No hay ni puede haber democracia en donde 
las mujeres no tienen los mismos derechos del 
hombre y en donde, en consecuencia, la vida 
social en todos sus aspectos no está constituida 
y dirigida por hombres y mujeres sin distinción. 

Si toda acción de transformación de las relacio-

nes de poder allí donde éstas se den es una ac-

ción política, los temas referidos a la sexualidad, 

a la violencia contra las mujeres, a las relaciones 

padres e hijos/as y hombre mujer, y, en general 

todos los que abordan la organización de la vida 

cotidiana, cobran una importancia fundamental 

en la dimensión y acción política actual y futura. 

 

 

 

 

 

 

 

!!! Sin Feminismo  

 no hay socialismo !!!  
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NOSOTRAS EN LA CONSTRUCCION DE SOBERANIA DE 

NUESTROS PUEBLOS: TIERRA Y HABITAT  

Hoy vivimos un mundo en el que el capitalismo, 
hijo ilustre del Patriarcado proclama y disemina 
la muerte en todo el planeta, tiñendo con la san-
gre de los pueblos el suelo de nuestra madre 
tierra, envenenando las aguas, matando los se-
res vivientes, en nombre de la ganancia y de la 
explotación. Frente al avance del saqueo en 
nuestros pueblos, las mujeres tenemos mucho 
que aportar desde nuestras resistencias, pero 
también desde las  organizaciones de las que 
hacemos parte como alternativas al modelo de-
predador que es el capitalismo. 

En Venezuela declaramos ¡Guerra total al lati-

fundio!  

La tierra, que en la cultura occidental (la que nos 
impusieron los invasores españoles a la mayoría 
de latinoamericanos y latinoamericanas) hace 
mucho tiempo es vista exclusivamente como ob-
jeto, como medio para producir y no como parte 
de la naturaleza, o como nuestra madre a la que 
le debemos respeto, ha sido secuestrada históri-
camente, y justo cuando surgió su privatización 
también se secuestro a las mujeres, fue la época 
del cinturón de castidad y el inicio del encierro 
en el espacio privado (el feudalismo). Hoy día 
también esta en el centro de nuestras luchas, la 
liberación de la tierra y el acceso del pueblo or-
ganizado a esta, constituye una transformación 
fundamental en el avance hacia el socialismo. 

Así, en el 2001 se da un importante paso, con la 
promulgación de la ley de tierras y desarrollo 
agrario, que plantea la redistribución de la tierra 
improductiva para aquellas personas que la tra-
bajen en pro de la soberanía alimentaria del 
país: los campesinos y campesinas, desde esta 
fecha se inicia mediante distintos procesos tanto 
de base, como en coordinación con el Estado, la 
recuperación de tierras, para llegar hoy a un 
aproximado de más de 4 millones de hectáreas 
recuperadas. Las mujeres cabeza de familia, 
aparecen allí en el articulo 14 co-
mo  beneficiarias prioritarias para la adjudica-
ción, sin embargo esto no se ha tenido muy en 
cuenta y la distribución por genero no ha sufrido 
grandes cambios, en lo que si se ha evoluciona-
do es en la superación de la propiedad privada 

como única forma de propiedad, estas tierras 
recuperadas en su mayoría tienen distintas for-
mas de propiedad colectiva y social. 

Desde el 2001 hasta la fecha (noviembre de 
2009), van mas de 200 compa¶eros campesinos 
asesinados por manos de sicarios contratados 
por terratenientes o por estos directamente, es 
la vil reacción de una clase improductiva, que 
agonizando se resiste a morir, si bien todos son 
hombres, sus parejas, hijas y demás miembros 
de la familia han sido afectadas profundamente 
tanto en lo económico, como en lo afectivo y 
mas alla de algunas políticas asistenciales, de 
poca cobertura, no ha habido una atención 
concreta a estas camaradas victimas de la oli-
garquía. 

Semillas: patrimonio de la humanidad. (La 

Amenaza Biotecnológica)  

Hoy 80% de las empresas 
trasnacionales controlan el 
mercado de los pesticidas, 
son esas mismas empresas 
las que se dedican a la fa-
bricación de medicamentos, 
y ahora dominan el merca-
do de la ciencia las llama-
das ñBiotecnolog²aò que si-
gnifica: ñtecnolog²a de vida. 
En la realidad el objetivo es 
el aumento de la productivi-
dad de granos y actividades 
agropecuarias, a través del 

desarrollo tecnológico de prácticas que alte-
ran  el ciclo natural de plantas y animales. 

El lado más conocido de la cuestión de la biotec-
nología es el debate sobre el desarrollo de las 
plantas transgénicas. Transgénicas son las plan-
tas creadas en laboratorio con técnicas de la in-
geniería genética. Es una técnica que combina u 
cambia características de un organismo para el 
otro, cambiando su forma para obtener las cuali-
dades que se quiere. Como ejemplo tenemos la 
cría de animales con plantas o bacterias. 
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Aún no hay informaciones claras sobre los posi-
bles efectos en el organismo de los seres huma-
nos cuando consumen tales alimentos y tampo-
co información clara y precisa a los consumido-
res y consumidoras en la hora de elegir la com-
pra de un alimento transgenico. 

A lo largo de la historia, las mujeres han dejado 
su huella en lo que se refiere a la preservación 
de las semillas y de hecho, de la vida, son ellas 
las cuidadoras, productoras de alimento. La ta-
rea está dada, la lucha es por el cuidado relacio-
nado a la identidad del ser humano. 

ECOFEMINISMO 

La economía de 
mercado intensifi-
ca la situación al 
invisibilizar todo 
aquello que no 
tenga traducción 
a un valor mone-
tario. Las mujeres 
han venido reali-
zando muchos 
trabajos impres-

cindibles para la vida (parir, alimentar, cuidar, 
mejorar semillas y plantas, buscar leña, conse-
guir agua, etc.) que no son pagados y que por 
tanto no figuran en ninguna cuenta de las nacio-
nes. 

Algo similar sucede con los trabajos que realiza 
la naturaleza. La fotosíntesis, el ciclo del carbo-
no, el ciclo del agua, la capa de ozono, la regula-
ción del clima, la creación de biomasa, los vien-
tos o los rayos del sol son gratis y, aunque sus 
trabajos son imprescindibles para vivir, no son 
contabilizados y, como lo que no genera dinero 
no cuenta, también son invisibles para el merca-
do. 

El eco-feminismo es a la vez, al igual que ocurre 
con el ecologismo, un discurso y un movimiento 
social plural. La mayoría de variantes del eco-
feminismo coinciden en ver una relación íntima 
entre la subordinación de las mujeres y la des-
trucción de la naturaleza. Según ellas, el proble-
ma ecológico no se origina solamente a partir de 
los excesos antropocéntricos de la especie hu-
mana en relación a la naturaleza. 

 

Las Propuestas Ecofeministas  

El análisis del camino hacia el colapso que ha 
elegido e impone la sociedad occidental obliga a 
acometer urgentemente una serie de transfor-
maciones en las que las mujeres tienen mucho 
que aportar. 

En primer lugar es preciso cambiar la concep-
ción del trabajo. La actividad de los seres huma-
nos sobre la tierra, el trabajo humano, está sien-
do capaz de deteriorar nuestro hábitat hasta ha-
cerlo inhabitable. Por eso es urgente revisar la 
concepción del trabajo como enfrentamiento y 
explotación de recursos naturales y personas. 
Debemos recuperar o construir unos modos de 
supervivencia respetuosos con la tierra y con las 
necesidades humanas en los que mujeres y 
hombres compartan las cargas y los beneficios 
de aquellas actividades que nos permiten vivir. 
Frente al ciclo trabajo-ocio regulado por la pro-
ducción y el consumo, la sostenibilidad supone 
tiempos de trabajo que respeten los ciclos de la 
vida, tanto los ciclos de regeneración del medio 
natural como los ciclos vitales humanos 
(procreaci·n, infancia, vejez) o los ciclos diarios 
de actividad y descanso 

El ecofeminismo, sobre todo en los países del 
Sur cuestiona la categoría occidental de pobre-
za. De acuerdo con lo que plantea Vandana Shi-
va (2005), el modelo de desarrollo basado en la 
economía de mercado, considera que las perso-
nas son pobres si comen cereales producidos 
localmente por las mujeres en lugar de comida 
basura procesada, transformada y distribuida 
por las multinacionales del agro-negocio. Se 
considera pobreza a vivir en casas fabricadas 
por uno mismo con materiales ecológicos como 
el bambú y el barro en lugar de hacerlo en casas 
de cemento. Es propio también de pobres llevar 
ropa hecha a mano a partir de fibras naturales 
en lugar de sintéticas. Cuando en realidad, las 
ciudades no ofrecen mejoras en la calidad de 
vida, allí abundan las enfermedades, las difi-
cultades para acceder a una alimentación sana, 
el cansancio y las enfermedades psicológicas. 

Por esto, propuestas como el ecofeminismo y la 
agroecologia (tan trabajada) desde los movi-
mientos populares, son las únicas respuestas 
que ofrecen la salvación de la especie humana y 
con esta, del planeta. 
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Las mujeres y la ciudad  

En tiempos en que la pobreza extrema se trans-
forma en exclusión, cuando las personas y 
hogares que están en esta situación social y 
económica, carecen de oportunidades para salir 
de ella, la ubicación de sus viviendas en relación 
a la ciudad, es un factor que incide en el proceso 
de avance o retroceso de la misma. 

Un barrio, donde todos los hoga-
res (o la gran mayoría) son po-
bres, tiene menores posibilidades 
de consumo, de mejoramiento del 
ingreso por medio de iniciativas 
familiares o personales, de opcio-
nes de conseguir un empleo. Es-
tos hogares presentan mayor vul-
nerabilidad, cuando, además de 
ser pobres tienen un solo adulto 
mayor que tiene ingresos económicos, en donde 
las responsabilidades productivas y reproducti-
vas del hogar recaen en una sola persona, (que 
en la casi totalidad de los casos es una mujer) la 
reproducción de la pobreza y las situaciones de 
riesgo social vinculadas a ésta son mayores. Es-
te fenómeno fue generando en primer lugar la 
ñfeminizaci·n de la pobrezaò y hoy se convierte a 
su vez en ñinfantilizaci·n de la pobrezaò. Es en 
los barrios mas pobres y en los asentamientos 
irregulares donde es mayor el porcentaje de 
hogares encabezados por mujeres en situación 
de pobreza. 
América Latina tiene un alto índice de urbaniza-
ción: 75% de la población viven en ciudades (UN
-HABITAT), y el índice de feminidad urbano ï 
número de mujeres por cada 100 hombres ï es 
de entre 109 a 102 mujeres por cada 100 hom-
bres (CEPAL); es decir que las mujeres presen-
tan más de la mitad de la población de las ciuda-
des. Por lo tanto, no son ning¼n ñsectorò ni por 
cantidad demográfica ni por razones de ciuda-
danía y derechos humanos universales. 
Entonces, al pensar la ciudad, se debería pensar 
en las necesidades especificas de las mujeres, 
en la protección de sus derechos. De los servi-
cios públicos y la vivienda, a la protección y pre-
vención contra la violencia de género en la vida 
privada y pública, a la igualdad de oportunidades 
en todos los espacios, se trata de la inclusión 
real de las ciudadanas y con las ciudadanas en 
su diversidad. 
Para las mujeres la vivienda, el hábitat y los ser-

vicios urbanos, tienen especial importancia, 
pues su visión del mundo no se reduce de ma-
nera egoísta a sus intereses, sino que se pre-
ocupa por las condiciones de niños y niñas, en-
fermos y enfermas y demás sectores vulnera-
bles, sin embargo, esto no debe llevarnos a 
plantear soluciones que sigan condenando a las 

mujeres al espacio privado, de la 
casa, por el contrario, debemos 
proponer mayor participación de 
las mujeres en la toma de decisio-
nes, en la definición de presu-
puestos, en Venezuela, la expe-
riencia de consejos comunales 
demuestra que es amplia su parti-
cipación, pero aun no son las pro-
tagonistas en la toma de decisio-
nes. Nada de lo que nos rodea es 

neutro, todas las relaciones están marcadas por 
varios factores, entre ellos el género, así  el uso, 
disfrute y acceso a la vivienda, la tierra y la ciu-
dad, también reproducen las relaciones de poder 
que mantienen a las mujeres en planos de diver-
sas desigualdades. Se necesita planificar la ciu-
dad, intentando transformar la división sexual del 
trabajo, las ciudades en el día a día deben posi-
bilitar y acompañar las transformaciones en las 
relaciones entre los géneros. Esto se traduce 
por ejemplo en transporte público, y  cobertura 
en servicios públicos, para que las condiciones 
de las mujeres en su doble o triple jornada de 
trabajo mejoren, pero especialmente para que 
los hombres tengan manera de asumir parte de 
esa carga que hasta ahora han asumido ellas 
solas.   
Promover la apropiación de la ciudad por parte 
de las mujeres,  remite a considerar el aumento 
de la violencia social y la inseguridad ciudadana, 
y especialmente la violencia contra las mujeres 
en el ámbito privado y público, por el solo hecho 
de ser mujeres. El espacio público debe ser 
nuestro, tenemos derecho a disfrutar de este sin 
sentir miedo a ser violadas o agredidas. En si-
tuaciones de violencia conyugal, la inseguridad 
en la tenencia o disfrute de la vivienda, constitu-
ye un factor para ponerle fin al círculo de agre-
sión y es habitual perder la casa cuando decidi-
mos, dejar la pareja que nos maltrata, o pregun-
temos cuantas mujeres soportan la violencia por 
mucho tiempo, por no tener un sitio a donde ir. 
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LO PERSONAL ES POLÍTICO  

CUERPO Y SEXUALIDAD  

En la larga lucha por lograr la igualdad y la equi-
dad de las mujeres, el feminismo  ha hecho un 
aporte crucial al afirmar que lo personal es polí-
tico. Esta consiga apunta a que la opresi·n de 
las mujeres comienza y se refuerza en la vida 
cotidiana, en el espacio privado, en la dimensión 
personal; identificar este hecho es un primer pa-
so para transformar los mandatos y órdenes que 
operan sobre nuestros cuerpos y sobre nuestras 
vidas. El sexo con el que nacemos marca el 
rumbo que seguirá nuestra vida, a unos los be-
neficia, para otras, su sexo determina cómo 
serán tratadas y qué ventajas tendrán para vivir. 
Algunos aspectos de nuestra rutina que parecie-
ran ser personales, privados e íntimos, forman 
parte de un sistema de dominación del patriarca-
do sobre las mujeres. Estos aspectos 
ñpersonalesò en realidad constituyen nuestra fa-
ceta política: cómo nos paramos ante el mundo, 
cómo asumimos relaciones de poder, y cómo 
nos desenvolvemos en la vida pública. 
En el proceso de empoderamiento de las muje-
res por el cual estamos luchando,  es indispen-
sable comprender que las concepciones del es-
pacio privado y de asuntos muy personales, co-
mo la sexualidad, la pareja, el cuerpo, la auto-
imagen, las relaciones amorosas, el embarazo o 
la maternidad tiene una dimensión política que 
debemos revisar y cuestionar. 

Si a veces en nuestra vida sexual sentimos cul-
pa, vergüenza, temor, insatisfacción, ello en par-
te se debe a cómo el poder y control actúan so-
bre nuestro cuerpo, con mecanismos muy sutiles 
y efectivos. A veces creemos que la única mane-
ra de realizarnos como mujeres es siendo madre 
y a menudo la sociedad, nuestra pareja o familia 
nos lo hacen sentir. 
Otras veces pensamos que realmente debemos 
vivir para ser bellas y para estar siempre dis-
puestas para nuestras parejas. Pensamos que 
siendo delgadas, cuidadas y esmeradas por la 
apariencia física seremos reconocidas, cuando 
en realidad se trata de una trama social, de los 
medios de comunicaciçon y de otras instancias, 
que poco a poco nos van convirtiendo en muje-
res objeto. Esto no nos permite desenvolvernos 
como personas plenas de derecho, de virtudes y 
de facultades. 
Por estas razones, el empoderamiento de las 
mujeres pasa porque tengamos el control de 
nuestros cuerpos, de nuestra imagen, de nues-
tro placer. La transformación de la sociedad ac-
tual es imposible sin la transformación de esos 
mecanismos de poder que se dan en el espacio 
privado: la pareja, la casa, la cama. 
La sexualidad es una dimensión de la vida en la 
que poco pensamos, sin embargo, reflexionar 
sobre ella, revisarla y modificarla es una posibili-
dad que todas las mujeres tenemos. Para cada 
una de nosotras será vital y revelador debatir 
sobre nuestro cuerpo y actividad sexual. En pri-
mer lugar es importante reivindicar nuestro dere-
cho al placer, conocer nuestro cuerpo y saber lo 
que nos gusta y lo que no nos gusta. En segun-
do lugar, esto nos permitirá dar la pelea para 
amar y apropiarnos de nuestro cuerpo. 
En Venezuela la crudeza del mandato de belleza 
es mucho peor que en muchos países de Améri-
ca Latina. Los concursos de belleza, la publici-
dad, las mujeres de la televisión y hasta algunas 
ñrepresentantesò del Gobierno, refuerzan el mito 
de que la belleza es el principal atributo de las 
mujeres, dejando de lado numerosas caracterís-
ticas y virtudes del ser mujer. Ello nos conduce a  
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querer repetir modelos (estereotipos) o nos lleva 
a despreciarnos a nosotras mismas tal y como 
somos. 
No amar nuestros cuerpos y pensar que los 
hombres pueden decidir cómo debemos ser, nos 
lleva a un proceso de desvalorización. Esto se 
llama misoginia : miedo, odio  o rechazo hacia 
las mujeres. La misoginia y la poca valorización 
de las mujeres es muy común. Por ello, muchas 
de nosotras nos sometemos a procesos violen-
tos o dañinos para nuestra integridad. 
La falta de estima por nosotras a veces no nos 
permite reconocer cuando estamos siendo aco-
sadas o violentadas sicológicamente. 
Tampoco sabemos manifestarnos o denunciar 
situaciones de abuso, acoso, violación o maltra-
to. Entonces se reafirma que los mecanismos 
del poder patriarcal son muy efectivos, porque 
son capaces de convertirnos en cómplices de 
nuestros victimarios. 

Salud sexual y reproductiva  

Las cifras que se conocen dan cuenta de las 
graves deficiencias en la atención de la salud 
sexual y reproductiva a escala mundial. Según el 
informe de la Organización Mundial de la Salud 
de 2004, hasta el año 2000 morían anualmente 
más de 650 mil mujeres (más de una por minuto) 
por complicaciones inherentes al embarazo, el 
parto o el puerperio (OMS, OPS, PNUD, UNPFA 
MSDS- Informe Alerta Año 2004). Igualmente, 
los abortos sépticos generaron una cifra de más 
de 6.000 muertes anuales en América latina. 
(http://www.celsam.org/home/interiorCelsam.asp?cve_cont=103) 

Esto indica una estrecha relación entre la pobre-
za y la salud sexual y reproductiva. Esta situa-
ción se agrava en la medida en que las mujeres 
son las únicas responsables de los cuidados fa-
miliares y atención del hogar, soportando la ma-
yor parte de las veces doble y hasta triple jorna-
da (cuando se suma a sus tareas domésticas un 
empleo remunerado).  
La igualdad de género demanda la toma de con-
ciencia y eliminación de los mecanismos que fi-
nalmente relegan a las mujeres a una mera fun-
ción reproductiva. La suma de tareas excede la 
del cuidado de la alimentación y salud de su fa-
milia, sino que debe cumplir con la responsabili-
dad social y cultural que la historia le ha otorga-
do: convertir a ese hijo o hija en un ser autóno-
mo, mediante la educación y la transmisión de 
los valores sociales y culturales de la sociedad. 

Muchas veces ni el Estado ni el cónyuge ofrecen 
las mínimas garantías para hacer de la procrea-
ción un acto más allá de lo estrictamente biológi-
co.  

El desafío que 
existe por delante 
es lograr que las 
mujeres puedan 
asumir su materni-
dad sin perder su 
condición de seres 
humanos integra-
les ni que esto 
afecte su participa-
ción igualitaria. La 
maternidad debe 

ser una elección y no un destino inevitable.  
Para luchar contra estas condiciones adversas 
se debe: 
¶ Impulsar el respeto de los derechos humanos 

logrando la equidad de género y generar con-
diciones de acceso igualitario a la salud y la 
educación para todas las mujeres. 

¶ Promover su cambio socioeconómico  
¶ Mejorar la calidad y cobertura de la atención 

en salud, garantizando a las mujeres su acce-
so a la planificación familiar, la atención pre-
natal y una asistencia adecuada del parto y el 
puerperio. 

Debido a su función reproductiva las mujeres 
sufren una alta tasa de morbilidad y mortalidad. 
Esto no se debe solamente a la falta de conoci-
mientos médicos, sino a la constante violación 
de sus derechos.  

La República Bolivariana de Venezuela posee 
una normativa de avanzada en relación con los 
derechos de la salud sexual y reproductiva. Sin 
embrago, pocas mujeres y organizaciones se 
valen de estas leyes para luchar 
Se debe informar adecuadamente acerca de las 
leyes y normas que garantizan la salud como un 
derecho social, regida por los principios de uni-
versalidad y equidad a fin de que todas las muje-
res accedan en igualdad de condiciones a los 
servicios de salud que brinden un tratamiento 
integral y de calidad, especialmente en lo con-
cerniente a su salud sexual y reproductiva. Su 
empoderamiento en todos los aspectos de su 
salud individual, y su participación a fin de hacer 
cumplir esos derechos, significará un mejora-
miento de su calidad de vida. 
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Educación sexual para decidir.  
Anticonceptivos para no abortar.  

Aborto seguro, legal y gratuito para no morir.  
 
En el marco legal las mujeres tienen garantiza-
dos los derechos para poder decidir acerca de 
su anticoncepción, su maternidad, y recibir aten-
ción integral por parte de los servicios de salud. 
Pero todavía el derecho a la interrupción del em-
barazo es una reivindicación pendiente y depen-
de de la fuerza y organización de las mujeres en 
nuestro país. La penalización del aborto no impi-
de que se practique. 44% de los embarazos en 
América Latina son abortos inducidos. En los 
países donde el aborto es ilegal se practica diez 
veces más que en los países donde es legal. En 
Venezuela se mueren dos mujeres a la semana 
por practicar abortos inseguros. La penalización 
del aborto representa una injusticia social hacia 
las mujeres pobres. Las mujeres ricas y con re-
cursos tienen la posibilidad de abortar en luga-
res seguros, con todos los cuidados y atencio-
nes y no corren riesgos de muerte o complica-
ciones. Las mujeres sin recursos recurren a 
métodos rudimentarios, caseros e inseguros, 
que generalmente  ponen en riesgo su salud y 
su vida, entonces el derecho a decidir es un 
asunto de género, porque afecta a las mujeres, 
pero sobre todo es un asunto de clase social, ya 
que las mujeres pobres son las principales afec-
tadas por la doble moral que prohíbe y penaliza 
la interrupción del embarazo. 
Entre las mujeres de base es impostergable de-
batir sobre nuestra realidad frente al aborto y to-
mar acciones para transformarla  
Ante esto decimos:  

 

Violencia de género  

La violencia de género es la que refleja la asi-
metría existente en las relaciones de poder entre 
hombres y mujeres y que perpetúa la domina-
ción y desvalorización de lo femenino frente a lo 
masculino. La diferencia entre este tipo de vio-
lencia y otras formas de agresión y coerción es-
triba en que en este caso el factor de riesgo o de 
vulnerabilidad es el solo hecho de ser mujer. 
El problema no es la diferencia sino que esta se 
convierta en desigualdad. Cuando esta desigual-
dad se transforma en inferioridad aparece la vio-
lencia. Quien ejerce la violencia es porque pien-
sa que el otro es inferior. Esta violencia puede 
ser visible, concreta o sutil.  

Socialmente se considera que las mujeres están 
obligadas a obedecer y a hacer lo que dice su 
pareja masculina (esposo, concubino). Que su 
responsabilidad consiste en hacerse cargo de 
las necesidades de su familia. Se les exige vivir 
para los demás. Estas responsabilidades les son 
asignadas a las mujeres sin tener en cuanta su 
elección personal.  

Una de las formas más frecuentes en que los 
hombres ejercen su supuesta ñautoridadò sobre 
las mujeres es a través de la violencia. Una de 
las creencias sostenidas por el sistema patriar-
cal es que ñel hombre tiene todos los derechos 
sobre su mujerò. Bajo esta premisa muchos  
hombres no encuentran límites en su manera de 
relacionarse con las mujeres: gritan, golpean, 
humillan y descalifican. 

La violencia no sólo niega los derechos y la con-
dición humana de quien la sufre, sino que afecta  
igualmente a quien la ejerce contra otra persona,  
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pues le impide tener la oportunidad de una rela-
ción y una comunicación enriquecedora para sí 
mismo.  

La violencia contra la mujer tiene lugar en todas 
las sociedades del mundo, en todos los niveles. 
La idea de que las mujeres les pertenecen a los 
hombres es tan antigua como falsa. Las mujeres 
tienen el derecho fundamental de vivir libre de 
violencia o control sobre su persona. La libertad 
significa poder tomar decisiones sobre la propia 
vida, sin amenazas o manipulaciones de la fami-
lia o la pareja.  

La violencia es responsabilidad de quien la 
ejerce, no de quien la recibe.  

La Ley Orgánica sobre el Derecho de las Muje-
res a una Vida Libre de Violencia define 20 tipos 
de violencia contra las mujeres: entre esos la 
violencia física, la violencia psicológica y la vio-
lencia sexual, la violencia doméstica, acceso 
carnal violento, acoso sexual, acoso u hostiga-
miento, amenaza, prostitución forzada, violencia 
obstétrica, esterilización forzada, violencia me-
diática, violencia simbólica, tráfico de mujeres y 
niñas, trata de mujeres y niñas, esclavitud 
sexual, violencia patrimonial y económica, vio-
lencia laboral, violencia institucional . 

La violencia ejercida en cualquiera de sus for-
mas es delito y debe ser sancionada. 

La causa fundamental para que exista violencia 
está determinada por las relaciones desiguales 
entre hombres y mujeres. 

Integración Latinoamericana:  
Planteamiento Político de las Mujeres a la 

ALBA  

La ALBA es coincidente en su propuesta con 
principios y reivindicaciones históricas plantea-
das por el movimiento de mujeres. Sus princi-
pios de solidaridad, cooperación, reciprocidad, 
complementariedad, diversidad e igualdad, han 
sido la base de las prácticas y contribuciones 
económicas de las mujeres, ligadas prioritaria-
mente a la reproducción integral de procesos y 
condiciones de vida, y son también el eje de 
nuestras visiones sobre un nuevo sistema 
económico. Así, la ALBA confluye con la aspira-
ción de las mujeres latinoamericanas y caribe-
ñas de levantar una sociedad integrada desde 
una perspectiva incluyente, que recoja y poten-
cie la policroma diversidad de sus pueblos, su-
perando injusticias y desigualdades. 
Apreciamos el potencial de la ALBA para plante-
ar un proyecto latinoamericano basado en trans-
formaciones mayores: el socialismo del siglo XXI 
ïque, como lo han asumido ya algunos presi-
dentes, ósolo podr§ ser feministaô 
Como parte de los movimientos sociales y como 
protagonistas históricas de experiencias no mer-
cantilizadas, hemos planteado, al igual que la 
ALBA, que nuestras sociedades se construyan 
sobre la base de la "unión de los pueblos, la au-
todeterminación, la complementariedad econó-
mica, el comercio justo, la lucha contra la pobre-
za, la preservación de la identidad cultural, la 
integración energética, la defensa del ambiente 
y la justicia 
Consideramos que los cambios que plantea la 
ALBA son alcanzables en tanto se amplíen y 
profundicen cambios como los que ya han em-
prendido algunos de nuestros países con un 
sentido de transformación estructural, que inclu-
yen el reconocimiento de la diversidad económi-
ca y productiva y en ese marco la visibilización 
de las mujeres como actoras económicas, la 
equiparación entre el trabajo productivo y el re-
productivo, el desarrollo de éticas de igualdad, 
diversidades y no violencia, el reconocimiento de 
la soberanía alimentaria, entre otros aspectos 
que podrían convertirse en punto común para 
todas las políticas públicas de la ALBA, colocan-
do como eje el Buen Vivir / Vivir Bien y la soste-
nibilidad de la vida. 
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De igual manera, la creación de un Instituto de 
Estudios Feministas de los países de la ALBA, 
que organice intercambios de conocimientos y 
saberes entre los países, desarrolle proyectos 
de investigación sobre políticas públicas e inter-
nacionales, recupere los múltiples aportes de las 
mujeres a lo largo de nuestra historia, y juegue 
un papel activo en la generación de propuestas 
y desarrollo de asesorías a los gobiernos en es-
ta materia, contribuirá significativamente al forta-
lecimiento de nuestro proceso de cambio regio-
nal. 
En la instancia técnica del Consejo Social encar-
gada de elaborar estudios, preparar propuestas 
y formular proyectos relacionados con las políti-
cas sociales de la ALBA, así como de coordinar 
y darles seguimiento, se contemple la participa-
ción paritaria de las mujeres, la misma que de-
berá hacerse extensiva a todas las instancias, 
incluidas aquellas de decisión, gestión y repre-
sentación 
Declarar a los países de la ALBA como territo-
rios de paz y libres de bases militares extrajeras 
es una propuesta de gran coherencia y defensa 
de la soberanía 
Ratificamos nuestra convicción, expresada en el 
último Foro Social Mundial (Belém 2009), de que 
el enfrentamiento a la crisis demanda alternati-
vas anticapitalistas, antirracistas, anti-
imperialistas, socialistas, feministas y ecologis-
tas 
Resalta como mecanismo el Banco de la ALBA, 
que puede ser uno de los puntales para desarro-
llo de iniciativas económicas de carácter social y 
solidario de alcance regional, nacional y local, 
que se fundamenten en visiones de complemen-
tariedad entre los países y de justicia de género, 
integrando medidas eficaces para asegurar el 
acceso de las mujeres a los recursos y a la toma 
de decisiones 
Finalmente, es un desafío común para los paí-
ses de la ALBA avanzar en políticas y medidas 
conjuntas para reconocer, dentro de las modali-
dades de trabajo, a las labores de autosustento 
y cuidado humano no remunerado que se realiza 
en los hogares. Los Estados deberían compro-
meterse a facilitar servicios e infraestructura pa-
ra la atención pública y comunitaria de las nece-
sidades básicas de todos los grupos dependien-
tes (niñas/os, personas con discapacidad, adul-
tas/os mayores), definir horarios de trabajo ade-
cuados, impulsando la corresponsabilidad y reci-

procidad de hombres y mujeres en el trabajo 
doméstico y en las obligaciones familiares, así 
como extender la seguridad social a quienes 
hacen esas labores. 

ALBA, UN NUEVO AMANECER PARA 
NUESTROS PUEBLOS CON IGUAL-

DAD PARA LAS MUJERES!  

Red Latinoamericana Mujeres Transformando la 
Economía ïREMTE-Articulación de Mujeres de 
la CLOC- Vía CampesinaFederación de Mujeres 
CubanasFederación Democrática Internacional 
de MujeresFEDAEPS    
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¡AHORA A LA LUCHA! 

¡REVOLUCION EN LA CASA, EN LA CALLE Y EN LA CAMA! 

 Este campamento es tan solo un primer paso en el  largo camino que recorreremos juntas, en cada 

organización, en cada asamblea, en la calle, con nuestras familias, tenemos el reto de avanzar en con-

cretar las propuestas resultado de estos cinco días de encuentro. 

No es tarea fácil, los obstáculos son muchos, pero la esperanza de un mundo justo, sin ninguna forma 

de opresión debe animarnos día a día. Será un gran aporte para el proceso revolucionario que tanta 

esperanza nos ha dado, hacer de este un espacio de transformaciones de vida de las mujeres, que 

efectivamente comprenda que el socialismo solo será posible si además de derrumbar el capitalismo, 

nos empeñamos derrumbar el patriarcado.   

Aquí tenemos algunos contactos en el país con los que las mujeres podemos seguir tejiendo poder po-

pular! 

Contactos  
Organizaciones  

Corriente Bolívar y Zamora:   

http://www.fncez.net.ve/ 

Teléfonos: 0426-346-60-70/ 0416-275-26-65 

Movimiento de Pobladores y Pobladoras:  

www.movimientodepobladores.org.ve 

Teléfono: 0412-638-66-38 

Vía Campesina -Venezuela:   

http://viacampesina.org/ ; viacampesinaven@yahoo.es 

Instituciones  

INAMUJER: Instituto Nacional de la Mujer  

Dirección: Boulevard Panteón, Esquina de Jesuitas, Torre 

Bandagro, Pisos 1, 2, y 3, Parroquia Altagracia.  Caracas, 

Venezuela  Teléfonos: (0212) 860-8210 al 19 /  (0212) 

860-8215 / 8213  L²nea gratuita: 0-800 MUJERES: 0-800-

6853737   

AVESA:  Asociación Venezolana para una Educación 

Sexual Alternativa (Asociaci·n civil sin fines de lucro) 

Direccion: Av. Anauco con calle Roraima, Quinta Avesa. 

San Bernardino. Apdo. Postal 3307 Carmelitas. Caracas- 

Venezuela. Teléfonos y fax: (0212) 551.80.81 y 551.02.12  

E- MAIL:avesa1@cantv.net/avesa@reacciun.ve 

PLAFAM: Asociación Civil de Planificación Familiar  

Dirección Sede Las Acacias: Calle Minerva, Qta. PLA-

FAM, Urb. Las Acacias, Caracas. 

Contacto: Teléfonos:  693.9358 / 693.5262. Fax: 

693.9757 

Dirección Sede Petare: Calle la Paz, Casco Colonial de 

Petare Calle Madeleine Casa Terramada, Mezzanina 

(detr§s del Per®z de Le·n), Caracas.  

Contacto: Teléfonos: (0212) 271.02.44   

AQUAMATER:  

Parto Humanizado y Planificación Familiar  

Dirección: Calle Roraima, Qta. Isa. Chuao ï Caracas. 

Teléfonos: (0212) 993.62.41  -  (0212) 993 .16.38 

Para hacer esta cartilla utilizamos las 

siguientes fuentes : 

Espacio de Mujeres del Frente Popular Darío 

Santillán:  Feminismo, patriarcado y capitalismo. 

Cartilla de formación en géneros, 1ª y 3ª Edición 

Buenos Aires 2007/2009. 

Rauber Isabel:  G®nero y Alternativas populares en 

America Latina. www.Rebelion.org. 22/02/07 

Florence, Thomas:  ñConversaciones con Violetaò, 

Bogotá, Colombia 

Yayo Herrero : Ecofeminismo: una propuesta de 
transformación para un mundo que agoniza. 
www.Rebelion.org. 09/03/2007 

Guía de genero, escuelas de formación del 

FNEZ, a¶o 2007-2008 

Declaración de la red latinoamericana mujer y 

hábitat.  

Galindo M, y Paredes J:  Sexo, Placer y Sexuali-

dad. 2000. La Paz, Bolivia 

El drama del aborto, en busca de un consenso. 

Aníbal Faúndes y José Barzelatto. 

Diana Cordero. Enfoque de Género, para el socia-

lismo del siglo XXI 

Planteamiento político de las mujeres del ALBA 

http://generoconclase.blogspot.com/  

http://viacampesina.org/
http://www3.rebelion.org/mostrar.php?tipo=5&id=Yayo%20Herrero&inicio=0

